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			Prefacio

			El propósito de este libro es aportar a la reflexión de las preguntas que han vibrado en las conciencias despiertas de todos los tiempos: quiénes somos, de dónde venimos, adónde vamos.

			Han sido búsquedas y encuentros de toda mi vida que surgieron desde niña con cuestionamientos respecto de las circunstancias y condicionantes en que nací, de sentir que no había un lugar para mí en el mundo, de no poder comprender la falta de solidaridad social, o la razón por la cual los adultos actuaban tantas veces con soberbia, prejuicios o exclusión. En esos años no tenía palabras para definirlo, pero lo percibía y no entendía por qué las cosas funcionaban así cuando todo me parecía tan simple, ser amables, no hacer diferencias, compartir lo que se tiene, ayudarnos1.

			Solo cuando pude visualizar el camino humano, la pérdida de sintonía con la plenitud y el amor universal, al ego y la desconexión de un sentimiento de unidad como parte del proceso; cuando observé mi propio egoísmo, soberbia y envidia es que comencé a entender por qué habíamos constituido este tipo de mundo y a vislumbrar también la salida.

			Por otra parte, la convicción de que una unidad armónica, un Gran Orden donde lo imperfecto, la crisis, el dolor, la destrucción tienen un sentido, comenzó a surgir en mi adolescencia un sentir profundo. Mis circunstancias constituían un desafío que me correspondía vivir, eran algo que yo elegía desde lo más profundo de mi ser.

			Estas intuiciones se nutrieron al hacerme estas preguntas contemplando el Gran Orden del cielo estrellado, el ritmo, la fuerza, la inmensidad azul del mar, el poder inamovible de la cordillera de los Andes o las fuerzas destructivas de terremotos y volcanes.

			Todo esto abrió, al mismo tiempo, mi sed de comprensión a través del conocimiento, la antropología y su visión de la evolución humana, de la complejidad creciente de las facultades de conciencia, así como de las tecnologías y las sociedades y culturas. Pero no fue suficiente. Para mí el cuadro se completó cuando a la evolución observable y material pude integrar el aspecto espiritual del ser humano, mediante el estudio y la práctica de las filosofías espirituales de diversas tradiciones, buscando la síntesis que habla de la esencia y el sentido trascendente de la vida de todo ser: expresar y revelar su potencialidad en el mundo concreto.

			Esto se aplica a las piedras, a las flores, a las aves, a las personas: todo busca revelar su luz, su virtud esencial en el mundo. Esta mirada es la base de una ecología planetaria, de un humanismo consciente donde se reconoce que cada existencia, incluyendo a la comunidad humana, tiene un sentido de existir y de buscar su plenitud.

			Como muchas, me considero una persona que, en el contexto de la vida actual, con enorme curiosidad y aprecio por los avances de la ciencia, las tecnologías emergentes y las disciplinas integrales, somos al mismo tiempo caminantes espirituales que intentamos traer a lo cotidiano y a lo concreto las perlas de la sabiduría que nos han legado las diversas filosofías espirituales de Oriente y Occidente, incluyendo la cosmovisión de los pueblos ancestrales.

			He trabajado conscientemente en traer la claridad y el sentido de vivir del alma a la vida cotidiana, y para ello la meditación ha sido una práctica diaria desde hace varias décadas, así como observar, integrar, redirigir el núcleo del ego, la ansiedad, el miedo, el egoísmo.

			Obviamente, este camino no ha sido en solitario. He compartido y aprendido en pareja, junto a mi familia y a comunidades del alma, en redes con quienes están en la misma inquietud de vivir una vida significativa que no se deje llevar por las corrientes hipnotizadoras o automatizadas, y con una profunda necesidad de darle calidad y sentido a la vida, de vivir cada día motivados por algo más profundo que simplemente producir, hacer, lograr, rendir, cumplir.

			Cada vez más seres humanos sienten esta vital necesidad. Quizás el materialismo, el desequilibrio psicológico y los daños ecológicos y sociales que produce el vivir de hoy, amplificado por la información y la conciencia que tenemos del mundo como nunca antes en la historia, presionan por nuevas respuestas, visiones o maneras de vivir que abran caminos de realización y sentido.

			Me inspira la idea de ser una activista, junto a muchos, de una vida fundamentada en el ser sobre el parecer, en la autorrealización y el sentido. El alma humana pide más, más que una vida de distracciones que aportan las múltiples plataformas virtuales, más que producir, competir, alcanzar éxito y dinero. Afortunadamente, las generaciones jóvenes lo están detectando y buscan calidad sobre cantidad, uniones creativas por un mundo mejor, tiempo para hacer y buscar el propio camino, un mundo más ecológico y humano.

			Todo esto requiere una visión más amplia del ser humano, una nueva cultura, visiones que integren ciencia y espiritualidad, que vayan más allá de los dogmas y las creencias, que estén basadas en el conocimiento y en la propia experiencia interior y nos convoquen a la acción llena de significado, para sentir que, con todas sus dificultades y preciados regalos, la vida vale la pena, que tenemos inspiraciones motivadoras para tomar la existencia y sus circunstancias en nuestras manos, y pulirnos en integridad para ser cocreadores coherentes de un mundo mejor.

			Ir en busca de visiones que nos ubiquen en un contexto mayor y llenen de significado nuestras vidas, de eso trata este libro que sintetiza dos textos ya publicados, Todos los reinos palpitan en ti y De la cultura del ego a la cultura del alma. Aunque entonces ya vislumbrábamos un cambio de paradigma radical, hoy todos los procesos se han intensificado. El mundo interconectado donde desaparecen los límites del tiempo y el espacio, la realidad virtual, la inteligencia artificial, las crisis laborales y el poder del conocimiento biogenético son parte de nuestros días.

			Este contexto nos confronta con suma urgencia a cuestiones éticas que se vinculan al manejo de la vida y la muerte, con la intervención de los genes para producir mentes y cuerpos, con la manipulación mental y emocional posible de infligir a partir de la violación a la privacidad y la utilización de los datos personales.

			Las preguntas iniciales cobran un valor fundamental en este momento, nos orientan respecto del sentido y la misión de la vida humana en el contexto planetario, cuando muchos plantean que solo somos animales racionales y que la inteligencia es el tope máximo de nuestra manifestación. Y también se tornan críticas cuando surge la pregunta de si tendremos algún rol que jugar en circunstancias en que la inteligencia artificial sobrepasará ampliamente a la mente humana, en la capacidad de almacenar y procesar información.

			Necesitamos entender quiénes somos para ejercer nuestro poder en forma consciente, mediante una visión de pertenencia, sentido y misión de lo humano en un tiempo en que parecemos quedar obsoletos ante el poder de la ciencia y la técnica. Es misión humana dirigir los avances en estas áreas al servicio de una ética de integración y bien planetario que surge naturalmente del sentir interior cuando se está en paz y conexión con la vida.

			En el ser humano vibran dos corrientes. Los primeros capítulos de este libro visualizan al ser humano como «hijo de la Tierra», lo que sintoniza nuestros átomos con los minerales de la cordillera, a nuestras células con los árboles del bosque, y a nuestro biorritmo con el pulso planetario y el ciclo de los mares, la luna, el sol y las estaciones. Cual polvo de estrellas, somos brotes de la evolución universal y planetaria, consecuencia evolutiva de un largo proceso, nodo de una red, pues todo lo que el hombre es y ha logrado crear es fruto de la contribución de millones de años de avance, desde lo simple a lo complejo, y al consecuente desarrollo creciente de su conciencia. Generaciones de minerales, complejidad biológica y antecesores humanos intervienen en nuestro aporte actual y en cuál será nuestra contribución a los que vengan después de nosotros. Por eso, no da lo mismo la manera como vivimos la vida, porque tenemos el poder de hacer de ella algo que nutra o que dañe a los que vienen más adelante.

			En los capítulos finales, hablamos de nuestro origen espiritual, como «hijos del cielo», que se manifiesta a través del cuerpo, la emoción y la mente, sus tres vehículos de expresión. Intentamos proporcionar herramientas para un mayor entendimiento del alma, eso que nos entrega la intuición que somos más que esta identidad limitada por un nombre y una historia; que somos esencia pura y que participamos de una conciencia universal; que no nacemos al nacer ni morimos al morir; que venimos al mundo para aprender, dar, amar y crear realidades materiales sintonizadas con esos valores.

			Es nuestra esencia espiritual, que emerge de esa Gran Vida, la que nos convoca a despertar a ese ser que habita en lo profundo de nuestra conciencia, pleno de claridad, sabiduría y amor, y a gestar nuevos mundos donde aquello se exprese en una visión inspiradora y fundamental que nos motive integrando ciencia y espiritualidad como base de un «paisaje de sentido», sitio hasta ahora ocupado por dogmas, mitos y creencias. Una visión que nos impulse como seres humanos a poner en acción nuestra misión de ser puente de conciencia de una mirada integradora del alma, en pos de un bien mayor a nosotros mismos y al planeta.

			También hablamos del ego —como aspecto necesario del camino humano—, que brota de la desconexión con el océano de la totalidad, del miedo, del deseo, del sentimiento de soledad y abandono y de las tendencias psicológicas que de ellas resultan. Y afirmamos que la cultura en que vivimos se sustenta en su presencia, por eso la llamamos «cultura del ego» y analizamos sus características.

			Para reconectar espiritualmente es preciso, entonces, tomar conciencia del ego y sus estrategias, ver, integrar y desde ahí liberarse de la cárcel de nuestra pequeña identidad. Desarrollamos un camino para hacer este trabajo consciente y planteamos que solo un ser humano liberado de sus prisiones internas y conectado con su centro amplio, libre, creativo y altruista puede generar un mundo mejor en el contexto de la «cultura del alma».

			Recuperar esta pulsación es parte vital de la sanación y salvación humana que ha perdido la pertenencia a un sentido de ser una totalidad mayor, en un tiempo en que las personas viven alienadas de sí mismas, sobrecargadas de deberes, cansadas y sobreestimuladas.

			Esto ya está ocurriendo. Cada vez más iniciativas prácticas por la limpieza de los mares, por empresas sustentables, por bajar los factores contaminantes, por vidas más simples y realizadas, por salud y educación integral, por inclusión y uniones creativas, cobran fuerza. Sin embargo, también lo hacen la codicia, el egoísmo, la falta de sentido y esperanza, los planteamientos que sostienen que la inteligencia artificial y la automatización sobrepasarán al ser humano y que los algoritmos dominarán al planeta, o aquellos que anuncian el colapso total ante el cambio climático y el consiguiente abandono de la Tierra en pos de otros mundos, para dejar atrás la devastación y la pseudoextinción de la especie.

			Ambas cosas son posibles, una era nace y otra muere, la conciencia acrecentada saca a la luz nuestra propia oscuridad y parece que surcamos el más tenebroso de los tiempos. En realidad, estamos en el más consciente de todos, en una época que exige coherencia e integridad personal. Lo que era «normal» dejó de serlo. El abuso, la discriminación, el daño ecológico son al menos teóricamente inaceptables en muchas sociedades.

			Es tiempo de jugársela y ponerse en acción, no es el momento de ser pasivo o indiferente, porque quien lo es acrecienta las fuerzas de automatismo y preserva el modo en que hemos provocado devastación y sinsentido a la vida humana y planetaria.

			Nuevos mundos nos esperan, y ellos necesitan nuevas visiones que nos conecten con el entramado biológico y espiritual y nos den la sabiduría de vivir en un ritmo armonizado con el pulso de ser y hacer, de quietud y acción que impregna a todo el universo.

			Esta es una tarea de los tiempos que vienen, la ruptura del ser humano con la sabiduría de la naturaleza y del espíritu nos ha dañado profundamente, nos ha robado el ritmo, el encantamiento y la gratitud. Nos enferma cada día al llevarnos a vivir en una sobreactividad alienante, de ruido mental que impide que los saberes del alma nos toquen.

			A partir de mi historia, tiendo a pensar que ninguna condición es un obstáculo para ir a la realización y al amor, que los seres humanos estamos dotados del inmenso poder del espíritu y que este, al ser activado, jamás podrá ser vencido por las condicionantes vitales, entre los que el fracaso y el error son parte de un proceso mayor.

			

			
				
					1. Nací con una condición llamada acondroplasia que comúnmente se relaciona con el enanismo. Los dolores físicos y emocionales fueron una constante en mi infancia, adolescencia y juventud.

				

			

		

	
		
			Introducción

			La búsqueda de sentido, de una razón profunda para vivir, de algo esencial que connote nuestro «estar en el mundo» es algo tan generalizado que podríamos decir que caracteriza al ser humano contemporáneo.

			Es esta necesidad la que nos provoca a menudo esa sensación interna de insatisfacción, de vacío; ese «desasosiego» que nos lleva a una búsqueda permanente de «algo más» que nos diga que hay un motivo de fondo para vivir, un incentivo que trascienda nuestras vidas personales y nos haga sentir que la existencia es significativa, se proyecta, aporta, sirve.

			La idea de realización personal que tuvieron nuestros abuelos como el matrimonio, la familia estable, una posición económica o el cumplimiento de preceptos religiosos, para muchos seres humanos ya no es suficiente.

			Tenemos acceso, como nunca en la historia de la humanidad, a interactuar con diversidad de hechos, culturas, enfoques, visiones y valores mundiales a través de internet y las múltiples plataformas de interacción virtual, estamos aquí en múltiples lugares del planeta al mismo tiempo. Esto, que indudablemente representa un enriquecimiento y ampliación de la conciencia es, al mismo tiempo, algo que nos deja confusos, sobreestimulados, en un caos donde ya no somos capaces de descifrar un sentido, sin un fondo que organice y nos devuelva la sensación —que tuvieron muchos pueblos anteriores a nosotros—, de vivir en un cosmos, en un todo armónico en el cual ubiquemos la experiencia integrada a un sustrato que proporcione dirección a la vida.

			Ya nada está claro, hay tantas opciones y modos de vivir lo humano que parecemos haber perdido la brújula. Los valores y objetivos del pasado ya no nos sirven y hemos quedado sin nada.

			En medio de sociedades que niegan crecientemente el ámbito espiritual de la vida, que exaltan una lógica ultrarracionalista y materialista, el ser humano va perdiendo el sentido. Vivir se convierte en un hacer y hacer, lograr y lograr, sin conexión con una razón de fondo que dé una motivación a nuestro quehacer cotidiano.

			La humanidad emergente necesita claridad para resignificarse, que le dé una razón trascendente a su vivir. Anhelamos entender qué sentido tienen nuestros esfuerzos cotidianos, para qué el trabajo, el compromiso afectivo, la maternidad o paternidad, para qué ocuparse del bienestar y la salud. Necesitamos vivir desde una motivación que nos comprometa desde el alma y alivie el profundo anhelo que las cosas signifiquen algo más que simplemente ser llevados por la corriente y que nuestra ocupación sea el regalo que hacemos a la vida, la expresión de lo mejor de nosotros.

			El ser humano no nació ayer ni es un brote espontáneo y desconectado de la vida toda. Al contrario, el universo, la tierra, las especies han desplegado un apasionante y bello proceso de conflicto e integración, de sacro oficio y gozo, un proceso que continúa en nosotros en una cadena interminable...

			Solo cuando nos veamos en el contexto mayor como eslabones de la gran cadena evolutiva, como gotas de una Gran Corriente que se continúa en nosotros; solo cuando tengamos una conciencia íntegra de que donamos nuestra vida a los que vienen, entonces nos conectaremos con un sentido que nos impulse a vivir. Es radicalmente distinto levantarse cada mañana viéndose a uno mismo como una nota de una Gran Sinfonía Kósmica, que hacerlo sintiéndose solo en una batalla para salir adelante.

			Este Gran Concierto del Kosmos —entendiendo este concepto como la trama de la existencia en todos sus niveles, por sobre el cosmos que solo alude al universo material o físico—, tiene una partitura y un Gran Sentido que las personas empiezan a intuir cuando se conectan con su alma. La vida del ser humano irradia plenitud en la medida que puede saberse y sentirse canal viviente de esa voluntad mayor que se despliega en el universo, donde su chispa es un aporte a la manifestación del todo, y cada día y cada acto se inspiran en colaborar y dar lo mejor de sí. Esto inevitablemente convierte la vida en un gran desafío por mejorar la calidad personal para hacer un aporte más depurado al medio.

			Las grandes ideas que conducen el proceso kósmico emergen del seno del todo y son transmitidas e impulsadas por las grandes conciencias que estimulan la evolución. Los más intuitivos o mentalmente depurados son quienes las captan y transmiten. Muchos de los nuevos desarrollos evolutivos han constituido una locura para la mentalidad común de su tiempo y solo porque algunos se atrevieron a hollar nuevos caminos, a pensar de manera más vasta y a jugársela por sus visiones, se fueron desenvolviendo estados más complejos de evolución.

			Los conceptos que llevaron al énfasis cósmico de las altas culturas, al asentamiento del Neolítico, al florecer del pensamiento griego, al Renacimiento, constituyeron en su momento corrientes de pensamiento al que dieron forma los más intuitivos de su tiempo. Los grandes líderes o precursores sintonizan líneas de pensamiento y acción que están vibrando en las dimensiones más expandidas y puras del campo mental de la humanidad, lo que explica que los nuevos conceptos broten en muchas partes al mismo tiempo.

			Las nuevas tendencias hacia un pensamiento integral que incluye la dimensión espiritual de la existencia, comienza a sensibilizar e impulsar a muchos seres humanos. No son propiedad de nadie. Aparecen por todas partes, vienen de las dinámicas que se despliegan desde la cara interna de la vida, de una dimensión subyacente de la cual no somos conscientes. La tarea humana será entonces, despejar el ruido del pequeño ego para sintonizar con mayor fidelidad los impulsos del todo.

			En su obra El fenómeno humano, Teilhard de Chardin se refirió al pensamiento humano como una energía a la cual llamó noósfera, una capa pensante que recubre todo el planeta. Este modo de entender el pensamiento, como una dinámica vibrante en una dimensión invisible a los ojos y con la cual interactuamos permanentemente, está presente en gran parte de las tradiciones espirituales.

			En la dimensión mental vibran las líneas de pensamiento humano. Las ideas no son algo difuso que acontece solo cuando las expresamos a través del lenguaje o la acción, sino que constituyen una dinámica viva que afecta la mente, emociones y cuerpo de los demás y de nosotros mismos. Al pensar creamos realidades en la dimensión mental de la existencia. Somos responsables de lo que pensamos porque influenciamos al medio con nuestros pensamientos. Por ello, es preciso cultivar un pensar descontaminado, puro, sereno, que aporte claridad al mundo.

			Si visualizamos el pensamiento como una dinámica que rodea e impregna el campo psíquico del planeta, podemos imaginar cuán oscura debe ser en sus niveles más densos con todas las emanaciones de egoísmo, violencia, exclusión, crítica y soberbia que caracterizan un porcentaje elevadísimo del pensamiento actual. Quizás eso sea lo que habitualmente llamamos «infierno», una dimensión donde la luz integradora del alma no puede llegar por las densas nubes que la conforman. En la medida que las personas estimulan este tipo de ideas y emociones, están cargando la dinámica mental de más oscuridad y, al mismo tiempo, atraen más resonancias de este tipo a sí mismas y a su entorno. Esto nos lleva nuevamente a la importancia de concientizar y luego transmutar nuestra dinámica interna, como un aporte de «aire fresco» al paisaje mental. Esto requiere asumir un fuerte, honesto y consciente trabajo personal. Al mismo tiempo, en los niveles más depurados de la dimensión mental, resuenan los pensamientos de libertad, unidad, comprensión, expansión, presencia, belleza y armonía depositados como un tesoro por los pensadores preclaros de todos los tiempos.

			El pensamiento toma forma en el lenguaje y la acción. Pensar es crear realidades y estas no son más que el reflejo materializado de nuestros pensamientos. Así como pensamos el mundo, así será, y a partir de algunos pensamientos o enfoques básicos se desgajan en cascada diversas visiones que más tarde se harán carne, acción, vida.

			Por eso la importancia del tipo de pensamiento o paradigma que sustenta a una cultura. Al enfocar o ver la vida de un modo determinado, generamos consecuencias, realidades específicas en las cuales habitaremos, pequeños claustros que guardarán definiciones sobre nosotros mismos, los otros, la naturaleza del ser humano y del mundo que afectarán todos los ámbitos de nuestro vivir.

			El estado del mundo revela las nociones de fondo que sustentan las sociedades. Descubrir las ideas simiente que nos han llevado a generar estados no deseados a nivel mundial, social y personal es el camino para dejarlas atrás. Darnos cuenta, por ejemplo, de cómo la idea que somos superiores a la naturaleza ha marcado nuestro proceder o, más ampliamente, la de organizar el mundo en escalas jerárquicas ligadas al poder de unos sobre los otros, ha influido históricamente las relaciones hombre-mujer, entre los miembros de una organización, entre clases sociales o países.

			Es preciso concientizar los pensamientos y emociones que conducen nuestras vidas para hacernos responsables de nuestra creación del mundo, del aporte que inevitablemente hacemos en cada instante solo por existir. Pensar y actuar en líneas que abran caminos de esperanza es uno de los servicios vitales que podemos y debemos hacer en la vida.

			Los enfoques o paradigmas que están enclavados en nuestro campo psíquico nos condicionan desde lo interno, lo cual muchas veces permanece fuera de nuestra conciencia. No los vemos y, por ello, se constituyen en dictámenes internos, que nos llevan a tomar rumbos que quizás en conciencia no quisiéramos seguir. Estamos condicionados por ideas subyacentes (algunas heredadas de tiempos antiguos) como, por ejemplo, que vivir es una escalada por sobrepasar a los otros o que el ser humano es esencialmente egoísta, que los niños no saben nada y son una tabla rasa que hay que llenar de contenido, que hay unas etnias superiores a las otras, que la realidad es solo lo palpable materialmente o lógicamente accesible, que hay un Dios externo que me mira y me juzga siempre, que el propósito de la vida es aprovechar al máximo y tener muchas experiencias, que mientras más «me gusta» obtenga en las redes más valor tengo, que la vida es consumir, producir, parecer.

			Desde estos pensamientos hemos desplegado aconteceres, el estado actual de cosas en el mundo está sostenido por un modo de ver y dar pasos para hacernos conscientes de él, es abrir el camino hacia la liberación de los parámetros que nos han llevado a construir una realidad que nos tiene al borde del colapso planetario.

			Nuestros pensamientos se derivan de una matriz mental colectiva a la cual llamaremos cultura. Detrás de nuestros actos, de nuestros modos de enfocar y pensar sobre nosotros, los otros y la vida, existe también un modelo, un patrón de pautas mentales, valores y creencias que compartimos con un grupo social del que formamos parte y que son, consciente o inconscientemente, nuestras guías de ruta y referencias de acción traspasadas de generación en generación. La cultura es una matriz en términos que nos contiene, nos da seguridad, nos cobija en certezas socialmente compartidas, como una «madre» o un «útero» y es, al mismo tiempo, una pauta en el sentido que nos dirige, pone los límites dentro de los cuales se moverá nuestro sentido de realidad, nos impulsa en ciertos comportamientos, como lo haría un «padre». Así la integramos, tanto desde la emoción y la necesidad de ser protegidos y amados, como desde la razón que nos ofrece un modelo de mundo.

			La huella de la cultura es tan profunda que simplemente nos parece que ese es el modo que la vida es. Nos permite pertenecer, nos da la sensación de estar en lo correcto, de vivir manifestando valores, creencias y estilos «reales», puesto que todas las personas de «mi mundo» ven en forma semejante. Este «ver en común» nos hace compartir los consensos básicos de la convivencia desde una realidad predefinida. Nos da certeza que el «otro» es «como yo» y puedo relacionarme con él sin incertidumbre ni temor. No es fácil percatarse de los presupuestos culturales en que se afinca nuestro vivir, puesto que «las cosas son así», «así es la vida».

			Sin embargo, las culturas no son la realidad, sino el modo en que ordenamos la multiplicidad de posibilidades de ser; es el consenso social el que les asigna preeminencia y la sensación de estar en lo «correcto y bueno». Si observamos un paisaje, por ejemplo, decimos: árboles, tierra, raíces, ramas, flores. Pero ¿dónde se terminan las ramas y comienza el tronco? ¿Dónde las raíces y la tierra o el cerro y la llanura? ¿Dónde comienzo y termino yo? ¿Acaso el «mundo» está dividido per se en aquellas clasificaciones que nuestra cultura nos enseña, o más bien se trata de un continuum multidimensional que ordenamos en categorías a las cuales les damos el carácter de absoluto?

			Si ponemos ante un grupo de personas un gran cuadro abstracto, al comienzo verán un todo de colores y formas. Mas, si les preguntamos qué ven allí, comenzarán a clasificar y nombrar elementos, es decir, a construir una realidad a partir de ese conjunto de colores y formas. Podrán hablar del «rostro», de la «casa», del «fuego» que aparece en el cuadro. Si presentamos el mismo cuadro a un grupo de otra cultura, este construirá a partir de él una realidad diferente.

			Así, la cultura ordena desde nuestros modelos de percepción toda nuestra realidad. Para un indígena americano será perfectamente natural la percepción del espíritu de un antepasado, mientras para un occidental urbano una idea semejante será negada, reprimida o tildada de fantasía, ya que esa experiencia no pertenece al mapa perceptual aceptado por su cultura. El estudio de diferentes culturas evidencia que nuestro modo de «ser humanos» no es único, que hay múltiples posibilidades, valores y creencias, tal como el pez que solo puede ser consciente del agua cuando sale de ella.

			Cuando entramos en profundas crisis de cambio y nuestra esencia nos llama e incita a vivir desde una autenticidad primordial, algo se triza en nuestro interior y cuestionamos los conceptos que hasta el momento habían sido el refugio y el pilar en el cual cimentamos nuestra vida. Estas son etapas cruciales en nuestro viaje personal en que objetamos todo aquello que constituía nuestro modo de ver el mundo, opciones, prioridades, lo que hasta entonces ha sido la vida. Al perder las pautas que nos constituían creemos perdernos a nosotros mismos. Recién ahí nos damos cuenta de hasta qué punto hemos identificado nuestro propio ser con una forma cultural determinada. Nos sentimos prisioneros de un sistema en el cual habíamos vivido cómodamente, pero que ya no nos interpreta más. Anhelamos sacarnos esas cadenas que nos aprisionan y ahogan una onda interna que anhela expresarse. Nos sentimos profundamente solos, pues aquellos que constituían nuestro medio cálido de convivencia —familia, amigos—, siguen jugando un juego que nos parece absurdo y en el cual no queremos hipotecar nuestras vidas.

			Este trance vital constituye un desperezarse de niveles más profundos e integradores de nuestra conciencia y, quizás en los tiempos primeros de esta crisis, pensemos que la solución pasa por renunciar a nuestra cotidianeidad, trabajo, familia, redes, deberes profesionales; es decir, la forma de nuestra vida. Sin embargo, después probablemente comprendamos que, aunque abandonemos nuestra casa, ciudad o actividad, las cárceles persisten en la mente, en los apegos, prejuicios, conceptos, ansiedades y, aunque cambiemos todo nuestro exterior, en lo profundo seguimos igual.

			Recién entonces comienza la transformación que constituye una liberación interior en que dejamos de identificar nuestra persona con las costumbres, modelos, creencias o formas sociales y, por eso mismo, podemos jugar con ellas sabiendo que no somos eso. Y si nos vestimos de la manera adecuada para una ocasión en un medio determinado, por ejemplo, ello no nos condiciona y no nos creemos ese personaje y nos amoldamos a formas de convivencia, sin que por eso nos identifiquemos con ellas. Intuimos que la esencia se manifiesta a través de convenciones sociales, pero es mucho más que eso, es claridad, sabiduría, amplitud, amor, fuerza creativa.

			Abrirnos a concebir la vida desde esta mirada más amplia nos mueve el piso. Nos hace ver cuán vacía, egocéntrica y sin sentido ha sido nuestra existencia hasta el momento. Necesitaremos, entonces, ajustar nuestras prioridades a esta nueva intuición que somos más que entidades materiales y racionales; que requerimos más que satisfacer insuficiencias o deseos por sobrevivir, aparentar, alcanzar cierto estatus o sentirnos seguros, en una cadena interminable de ansiedad.

			Todos los aspectos de nuestra vida precisarán de un reajuste, no necesariamente en la forma, sino en la significación, la atención con que vivimos y la impronta y calidad que ponemos en ello. No se trata de abandonar el mundo, sino de darle sentido, sintonía, encanto. No hay ningún tema de nuestro vivir que pueda quedar ajeno a una visión que nos muestra el mundo como un todo interrelacionado, donde los seres humanos somos uno, donde las fronteras de raza, religión, partido político, nacionalidad son vistas como aspectos operacionales pero no esenciales. Donde intuimos nuestra eternidad y trascendencia, donde el nacimiento, la muerte y la vida cobran otro cariz.

			El cuerpo, la emoción, el pensamiento serán necesariamente transformados por esta nueva visión y con ello nuestros esquemas culturales e ideas sobre la realidad. Quizás en este proceso necesitemos liberarnos de la esclavitud de las posesiones, por ejemplo, y tendamos a optar por una vida sencilla en que los aspectos materiales del vivir estén al servicio de la manifestación del alma, y cuya mantención y cuidado no nos devoren todo el tiempo y energía. Nuestra cultura y sociedad están tan volcadas al materialismo que llegamos a ser esclavos de poseer o intentar poseer bienes que nos den estatus y seguridad. Así es como un porcentaje elevadísimo de nuestra atención y energía es sacrificada a las posesiones.

			Necesitamos un cambio de conciencia, de visión, de pensamiento. Solo si pensamos en otras realidades podremos gestarlas, pues el corazón humano, acicateado por el dolor del mundo actual, está preparado ya para la búsqueda y el encuentro de nuevas realidades. Incluso, la insistencia en el estilo de vida y relaciones vigentes, el hecho de seguir pensando en la guerra como modo de resolución de conflictos o en las riquezas y posesiones materiales como finalidad de la vida, hacen un favor al cambio al generar más y más sinsentido y desesperanza en las sociedades humanas. Así, curiosamente, aquellos que con frenesí sostienen los valores y pautas del estilo de vida narcisista y excluyente no hacen sino precipitar la destrucción de este.

			La gran pregunta es cuánto más dolor tendremos que soportar para revertir y hacer un cambio de fondo a los valores y conceptos que afirman este modo de vivir. Cuántos más niños y jóvenes con depresión, cuánto más desencanto cotidiano para que estemos dispuestos a dejar atrás nuestras acomodaciones y plantearnos de fondo una vida centrada en otros principios. Muchas personas piensan que solo si somos llevados a vivencias límite estaremos dispuestos a cambiar; que una crisis económica o ecológica mundial, por ejemplo, nos obligaría a centrarnos en otros valores, a encontrar vías de salida distintas y creativas.

			Nuestro modelo sostiene que somos básicamente egoístas, que nuestro objetivo primordial es la satisfacción personal y el de nuestro pequeño núcleo, que nos mueven cosas como prevalecer sobre los demás, la competencia, la imagen, el dinero como símbolo de prestigio y poder, y el miedo a no acceder a ninguna de estas cosas. Según esto, somos esencialmente depredadores los unos de los otros y según esto organizamos nuestras prioridades y construimos las razones de nuestro existir. Aunque no podemos negar que esto forma parte del desarrollo sobredimensionado del ego, no cabe duda que somos mucho más que lo que hemos llegado a manifestar hasta el momento, y ese «mucho más» se siente ahogado en un estilo de vida que nos impulsa a defender, a cualquier costo, el propio y estrecho territorio.

			Las teorías económicas vigentes, las relaciones internacionales, los vínculos humanos, en general, se sustentan en esta visión. Los sistemas de educación no hacen sino enfatizar esta mirada y convencer a niños y jóvenes que esta es una preparación para luchar en el campo de batalla que es el mundo. Así, por ejemplo, la educación tradicional va dirigida a gestar personas de éxito, según el modelo preponderante, a cualquier precio, aún a costa del bloqueo de la curiosidad, del descubrimiento e incluso la felicidad. La idea es sacrificar la infancia para que esos niños lleguen a tener algún día una posición social, económica y profesional de prestigio. Entonces, supuestamente, serán felices. El problema es que cuando llegamos a ese punto, ya hemos perdido la conexión con el gozo, la sencillez y nuestro ser. Somos disciplinados y correctos, pero solo pensar en una tarde dedicada al contacto interno nos pesa en la conciencia. Ya no somos capaces de entretenernos con nosotros mismos, de darnos calidez, encanto de vivir.

			Este modo de ver y pensar está tan arraigado que no lo cuestionamos y nos resignamos a vivir de esta manera, cual si esa fuera una realidad absoluta, una cárcel de la cual no podemos salir. Hemos creado estilos de vida antihumanos, en que la persona es concebida al servicio de redes económicas. Nos hemos transformado en entidades meramente productivas, en siervos del dinero, contexto en que las necesidades humanas de cuerpo sano y vital, emoción y sentimientos, pensar creativo y alma, simplemente no caben. Vales en tanto produces y tienes.

			Sin embargo, la insatisfacción, la tensión y las múltiples disfunciones personales y sociales de este modo de vivir, han generado el anhelo por otro sistema, más ajustado a nuestras íntimas y humanas necesidades. Esto nos habla de que somos más, de que en nuestra interioridad algo nos está llamando. Algo que nos lleva a buscar, que recuerda e intuye que la solidaridad y el amor son las fuerzas movilizadoras del kosmos.

			Una de las grandes inquietudes actuales se relaciona con la necesidad de una dirección esperanzadora para la humanidad y en cómo salir del atolladero en que estamos metidos para construir ese mundo que anhelamos. ¿Cuál es el momento y hacia dónde dirigirnos? ¿Dónde estamos, qué hemos logrado y cuáles son nuestros desafíos futuros? ¿Qué desarrollo, aporte, transformación de nuestra vida personal es la que podría llevar a un estado nuevo de cosas?

			Desde el punto de vista de la evolución de la conciencia, estamos en un momento privilegiado. Hemos alcanzado niveles de autoconciencia que nos permiten ver nuestra propia alienación. No es que el mundo esté peor que antes, es que somos capaces de ver con claridad cuánta distancia hay entre aquello que presentimos como una verdad más amplia y nuestra vida concreta. Como un prisionero que se ha acomodado a vivir tras las rejas hasta que un día ve un campo verde, florido y sin limitaciones donde las personas ríen y comparten. Solo entonces, por contraste, juzga cuán limitado, oscuro y desencantado es el lugar que habita. Esto nos genera una gran tensión. Sabemos que ni el estado del mundo ni nuestra vida responde a nuestros anhelos más profundos y aunque intentamos hacer cambios, nos damos cuenta que, si bien tenemos claras las cosas intelectualmente, nuestros miedos, inseguridades y envidias no nos permiten dar pasos significativos hacia un vivir en la confianza y la colaboración.

			Lo que lo hace difícil es que, como decíamos antes, los cambios paradigmáticos no acontecen solo por allá afuera, en el mundo institucional, sino que nos ocurren a nosotros y hacen tambalear nuestras certezas, aquellos parámetros en los que fundábamos nuestra vida y nuestra seguridad.

			Es en estos hitos que tomamos conciencia de ser portadores de una cultura que en muchos aspectos nos ha llevado a la exacerbación de valores que destruyen nuestro humano ser. Conceptos como competitividad, poder sobre los otros, cantidad, dinero, éxito, imagen, agresividad, jerarquía, intelecto, lógica, estatus, control, exclusión, individualismo, aceleración y rapidez son aspectos centrales en nuestra cultura, en cuyo nombre muchas veces estamos dispuestos a sacrificar salud, integridad y hasta la felicidad de nuestra familia.

			Evidentemente, es la falta de equilibrio con los opuestos lo que produce la enfermedad. Aspectos como silencio, interioridad, paz, armonía, calidad, calidez, afecto, generosidad, ritmo, ser, diversidad, aceptación, incertidumbre, capacidad de escuchar, receptividad, servicio, presencia, contacto, ancianidad, sabiduría, magia, gozo del momento, plenitud, simplicidad, encantamiento cotidiano son relegados como valores de tercer orden en nuestra cultura. ¿Qué consecuencias ha tenido esto? ¿Qué ocurre cuando una cultura valora solo la belleza ajustada a un modelo específico (la juventud, el éxito y la acción), desplazando a la sombra los aspectos opuestos que nos completan y nos hacen plenamente humanos?

			Los problemas no pueden ser resueltos con la misma mentalidad que fueron creados. Por ello, la salida pasa por tomar conciencia del tipo de pensamiento que hay detrás de nuestro modelo cultural, así como de imaginar, soñar, visualizar otros fundamentos, otras ideas respecto de quiénes somos y qué es la vida. Al pensar, creamos el mundo y solo podremos andar los caminos que hemos pensado. No se trata solo de un ejercicio intelectual, sino de contactar con las intuiciones que surgen del pensamiento en el corazón, la senda de la vida que está inscrita en el centro de nosotros. Esto requiere un contacto íntimo con nuestra interioridad, senda a través de la cual se revelan los misterios del mundo, que han realizado aquellas personas que han desbloqueado y limpiado la vía hacia sí mismos, la que en nuestros tiempos suele estar bloqueada por la sobreintelectualización o por el desequilibrio emocional. Se necesitan personas con la mente abierta y el corazón valiente, que han despertado de experimentarse a sí mismos separados y han podido ver la unidad de la existencia. Serán ellos quienes mostrarán los caminos de salida, que verán la trama oculta de la vida, lo que une por sobre lo que separa.

			Las soluciones a las grandes problemáticas de nuestros tiempos solo pueden encontrarse en un nuevo modo de pensar y sentir la vida. Mientras no vayamos al fondo de la visión de mundo que sostiene al modo egocéntrico, antropocéntrico o etnocéntrico, solo estaremos parchando situaciones, aliviando los síntomas, pero no alcanzaremos la raíz del problema. Las políticas para mitigar la pobreza, por ejemplo, no lograrán cambios radicales.

			Solo cuando encontremos un estado interno de plenitud nos liberaremos de la esclavitud de las condiciones exteriores, postularemos vidas más simples y cotidianamente humanas y no temeremos a la muerte, pues habremos encontrado un estado de eternidad en el centro de nosotros mismos. Y tampoco temeremos al cambio, sabiendo que aquí o allá el ser permanece intacto por sobre cualquier condición. No cabe duda que, para que esto se produzca a nivel global, se requiere de una transformación de conciencia radical, acompasada de un trabajo consciente para tender puentes hacia nuestra esencia y actualizarla en los hechos.

			Estamos ad portas de un cambio de paradigma, donde se asientan las raíces de un nuevo tiempo, de otras visiones del ser humano y su razón de ser. Los tiempos son propicios. Muchas personas están en crisis, agobiadas y en caos. La tierra de nuestra conciencia está lista para la siembra de otras visiones. En el vacío, en la incertidumbre, en la búsqueda, nacen las ideas simiente de nuevos mundos.

		

	
		
			Capítulo I 
Mensajes y metáforas de la evolución

		

	
		
			La concepción actual del cosmos nos muestra un todo interrelacionado de energía en constante intercambio y transformación, una red vibratoria donde cualquier pulsación en cualquier parte, «toca» a todo el universo.

			Sin embargo, y aunque lo sepamos intelectualmente, como sociedades aún no nos hemos ajustado o ampliado a vivir en esta visión, sino que más bien conservamos una mentalidad antropocéntrica, egocéntrica y separatista que ya, a nivel de conocimiento, ha sido superada hace décadas y, en algunos temas, hace siglos.

			A pesar de que sabemos que somos parte de una trama en movimiento, no actuamos coherentemente con esto. En lo que respecta al vivir humano, esto se traduciría en la conciencia actuada de que nuestro hacer, e incluso nuestro pensar, afecta a todo. A aquellos más cercanos, con quienes convivimos, y a otros en una cadena que involucra a la humanidad entera, es decir, a todo el planeta.

			El hecho de encarnar en pensamiento y sentimiento, la conciencia de que en mi vivir movilizo una energía que toca la red planetaria, me embargaría de sentido, me haría sentir que cada instante es significativo, que los gestos importan, que el entusiasmo y el amor que pongo en mi quehacer se transmite al todo, que soy responsable, con todos, de la gestación de un mundo mejor.

			Esto no ocurre. Vivimos escindidos del mundo, en la particularidad de la vida personal, sin ver en ella la red que nos conecta con el todo; «egocentrados», luchando por nuestros pequeños imperios en una vida que muchas veces cansa y deprime por la pequeñez y mezquindad de su propósito.

			Necesitamos más y ello no implica mudar de país o de barrio, bastaría con cambiar de enfoque, con ampliar la perspectiva y vernos como un nodo en la red de la vida, por donde circula la energía: damos, recibimos, compartimos. Soltamos el miedo y el control en él sustentado.

			Es preciso un cambio de conciencia, un conocimiento vivo que nos haga vibrar, que modifique nuestras vidas personales dándonos una nueva impronta de entrega, de colaboración para cocrear una humanidad y un planeta sano.

			Mas, ¿qué tiene que ver la imagen que tenemos de la vida y el universo con nuestro sentir y quehacer diario? Poco nos damos cuenta de que el modo en que vivimos se relaciona con la manera como nos enseñaron a percibir lo que llamamos paradigma o conjunto de valores, creencias y perspectivas que constituyen un modelo de realidad. Es un marco que no solo define el mundo, sino que también influye en el modo en que lo percibimos, es decir, vemos como nos enseñaron a ver, existe aquello que en nuestra cultura es aceptado como existente.

			El paradigma influye en todo nuestro vivir como seres humanos. Si nos enseñaron que la vida era una competencia incansable por sobrepasar a los otros, viviremos en una permanente lucha con los demás, defendiéndonos y atacando; si por el contrario nos dan un modelo de solidaridad y colaboración, viviremos aportando y compartiendo.

			Es así como, durante la Edad Media, el universo se ordenaba con la Tierra en el centro, inmóvil, y todos los astros, incluyendo al sol, giraba a su alrededor. La idea era que el hogar del hombre, cúspide de la creación divina, era el centro en torno a lo cual todo orbitaba, en un modelo antropocéntrico y preferencial. Siempre había sido así, desde el inicio de la creación, y siempre sería así. La creación era perfecta, es decir, imperfectible. Se trataba de un mundo estable y previsible donde la verdad ya había sido revelada. Este «modo de ver» estaba sustentado por la fe, por lo cual ponerlo en duda, o pensar distinto, constituía un ataque a las bases mismas de una cultura fundada en cimientos dogmáticos de una verdad revelada por Dios.

			La idea de movimiento o evolución estaba relacionada con lo anómalo. Este inmovilismo impregnaba desde la religión y sus jerarcas —representantes de este Dios perfecto en la tierra y, por tanto, también perfectos—, a la vida social y familiar donde las cosas eran como eran y no podían ser cambiadas. El destino de las personas, según el sexo y la posición en la familia, estaba determinado antes de nacer y aquellos que osaban salirse del esquema sufrían el repudio de su medio social y, muchas veces, la persecución y la hoguera.

			La movilidad social era mínima, las aspiraciones debían ajustarse a un esquema preestablecido. Para la mujer, por ejemplo, los caminos aceptables eran escasos, el matrimonio subyugada al hombre o el convento.

			La otra cara de la moneda nos muestra un mundo estable, donde la vida se desenvolvía en pequeñas comunidades resguardadas por la autoridad de un señor protector y en el que aún se practicaban rituales ocultos en relación con el mundo de los espíritus de la naturaleza, supervivientes de culturas más antiguas ligadas a la tierra. Estas creencias y ritos eran reprimidos y castigados como brujerías, sin embargo, muchos de ellos persisten hasta el presente, incluso, irónicamente varias de las celebraciones de las religiones tradicionales tienen su base en ellos. El sentido de la vida tenía que ver con la obediencia y el «temor a Dios».

			En 1543, Nicolás Copérnico publica La revolución de las esferas celestes, donde plantea la teoría heliocéntrica dando un golpe a la visión geocéntrica prevaleciente por mil años. Hoy reconocemos en estos hechos la fractura del paradigma medioeval que siglos más tarde permitiría la apertura a una nueva era, la científico-racional, en que el método analítico y empírico se alzaría por sobre la devoción y la fe, llevándonos al extremo opuesto del anterior, a un mundo frío donde todo es razón.

			En adelante la ciencia desbarató nuestro antropocentrismo espacial al sacarnos del centro del universo y probar que la Tierra se movía alrededor del sol. Hoy sabemos que nuestro planeta forma parte del sistema solar, en la periferia de nuestra galaxia, compuesta por alrededor de otros ciento cincuenta mil millones de estrellas y que hay miles de millones de galaxias en el universo. Y, además, que todo el sistema se mueve y transforma de manera permanente.

			Estos conceptos no solo afectaron el pensamiento de los investigadores, sino que revolucionaron la concepción jerárquica de poder, reubicando al planeta en el contexto universal. Así, en cinco siglos, hemos transitado desde una visión que nos ubicaba al centro, a otra en que la Tierra se integra como una partícula más de polvo cósmico al universo.

			Y aunque no estamos al centro ni somos especiales, seguimos actuando como si lo fuéramos. La idea antropocéntrica unida a una actitud científica instrumental nos ha llevado a relacionarnos con la naturaleza en términos de uso y abuso para nuestros intereses particulares, sin comprender que también somos parte de ella y que lo que le ocurre a cualquier aspecto de la trama viva, también nos sucede a nosotros.

			Solo hemos atendido a nuestras necesidades inmediatas, sin la visión ampliada a las consecuencias que estos actos acarrearían. En vez de comprender al planeta como un sistema vivo del cual formamos parte, hemos actuado pensando que todo fue creado para nosotros, los «niños regalones de Dios».

			Hemos creído que podemos escapar de las leyes de la vida cual si, como seres humanos, estuviéramos sobre o fuera de ella. Intentamos crear una realidad donde estamos al centro, ajustando los intereses de nuestros egos a las expresiones vivas, quebrando con esto el fluir sistémico del planeta.

			Esta actitud es una de las que ha traído como consecuencia la devastación al mundo natural, la sobrepoblación, el sobreconsumo, la pobreza y la multitud de problemáticas que la humanidad tiene como desafío resolver en los próximos siglos.

			Es indudable que el surgimiento de la humanidad en el proceso evolutivo constituye un paso fundamental de ascenso y ampliación de la conciencia. Los seres pensantes o autopensantes tenemos aportes que hacer, nos hemos creado a nosotros mismos, al mundo cultural y social. Y si bien la vida nos contiene, ajustarnos sabiamente a sus modos, en total conciencia y no por instinto, creando la realidad en coherencia con este todo mayor, sin atentar contra el bien del sistema, es algo que nos espera.

			Nuestras vidas personales aún son antropocéntricas. De alguna manera, nos ubicamos en un modelo social en que yo estoy al centro, y los otros rodeándome, cual planetas alrededor del sol. Pareja, hijos, hermanos, padre, madre, amigos, pasan a ser algo así como instrumentos a través de los cuales busco mi felicidad y realización. Como el otro espera lo mismo de mí, vivimos en un constante «tironeo», presionándonos mutuamente, no permitiéndonos, los unos a los otros, buscar nuestros propios caminos, ser.

			Quizás se requieran algunas generaciones para lograr una existencia con una conciencia sistémica, entendiéndonos como parte de una red donde cada uno tiene su razón y propósito. Depende de cuán dispuestos estemos a integrar expectativas personales en la red planetaria, concibiendo la vida propia y la de los seres queridos, como pulsaciones conscientes y aportantes a la gran trama de la vida y no solo a nuestras conveniencias particulares.

			El concepto que nos terminaría de quitar del trono de la creación provino de los evolucionistas, como Lamarck y Darwin, al demostrar que la humanidad descendía del reino animal, que no habíamos sido creados aparte, que éramos una expresión de la marea evolutiva al igual que las demás especies.

			No es fácil entender desde hoy el shock que significó para las personas de fines del siglo xix el hecho que se los ubicara como «descendientes de los monos». Desde entonces el esfuerzo de muchos pensadores ha sido conjugar esta realidad con aquella expresada por el Génesis judeocristiano. Solo entendiendo el lenguaje mitológico en términos simbólicos y no textuales es que nos hemos acercado a una visión que conjuga ambas posturas.

			Hoy sabemos que somos fruto de millones de años de evolución del universo y de la tierra, que todos los reinos palpitan en nosotros, que somos minerales, seres multicelulares, animales, humanos. Y, además, que el proceso continúa, que no somos el summum, que lo más probable es que la evolución genere seres más conscientes que nosotros.

			A pesar de esto, y con varios siglos de retraso en la comprensión y aceptación de estos conceptos, seguimos con dificultades para ajustarnos a ellos. Nuestras sociedades no viven la conciencia evolutiva, muchas personas existen sintiéndose solas e inmersas en sus particulares problemáticas sin ningún sentido de continuidad con quienes los antecedieron, ni con los que vendrán después.

			Las culturas ancestrales del mundo tienen o tenían un sentido tan profundo de continuidad a través del recuerdo, la veneración y el culto a los antepasados, que el ser humano se siente enhebrado como en un «collar» que le proporciona continuidad hacia atrás y hacia adelante en el tiempo. Sus abuelos son sus raíces, y sus nietos, sus ramas, su vida es un eslabón entre unos y otros, donde es preciso dignificar con el actuar personal la memoria de los orígenes y, al mismo tiempo, dejar una huella honrosa a los que vendrán después. La vida tenía así un sentido y una responsabilidad hacia el pasado y el futuro.

			En nuestra cultura acelerada y desgajada, que rueda sin control ni conciencia de sí misma, abusamos de los recursos dejando nuestro desorden y destrucción, sin pensar que otros vendrán, hijos, nietos, sucesores en esta larga cadena evolutiva que se inició con la expansión del universo.

			Una cultura que no posee visión de continuidad genera personas sin sentido de vida, individualistas, que no plantarían un árbol de lento crecimiento para que lo disfruten otras generaciones, que no se sienten resultantes de un legado de miles y millones de años y, por ende, dignificados de vivir y proyectar el proceso.

			Quizás uno de los puntos clave en el retorno al sentido sea concientizar que somos resultantes de millones de años de evolución, eslabones de una larga serie. Muchas existencias nos han precedido, brindando su aporte específico, múltiples crisis y ensayos, entregando un grano de arena al proceso evolutivo y somos nosotros, estas generaciones, las que tenemos el privilegio de saber, por primera vez, que una gran cadena de seres y reinos han tenido que brindarse para que lleguemos al presente.

			Portamos, aquí y ahora, millones de años de evolución mineral. Los minerales de nuestros huesos y los que recorren nuestro cuerpo se fraguaron hace miles de millones de años en estrellas ya extinguidas, en el planeta primitivo y aquí están ahora, colaborando en nuestra expresión física.

			Las células que constituyen nuestro sistema biológico vivieron sus primeras etapas en pantanos y mares, desde los cuales se complejizaron en experiencias de especialización y colaboración que permitieron el surgimiento de seres multicelulares. Una célula de nuestro hígado, de nuestro sistema nervioso, acarrea en sí la experiencia de tres mil millones de años de evolución.

			Los impulsos y emociones básicas se gestaron en el proceso del reino animal que, desde los peces a los primates, han refinado el sistema nervioso, la expresión y la sensibilidad que hoy permiten articularnos como seres humanos.

			La autoconciencia, el pensamiento, la capacidad de conceptualizar, «lenguajear», sentir, sociabilizar, en tanto, surgen de la entrega evolutiva de tres millones de años de generaciones de seres humanos.

			La disyuntiva para cada uno de nosotros es qué haremos con nuestras vidas, conscientes de que muchas «historias», de múltiples reinos y especies, han tenido que conjugarse para que estemos aquí. ¿Qué haremos ahora que sabemos que somos nosotros quienes abrimos el estado futuro del planeta? Hoy, ad portas del siguiente paso de integración y solidaridad mundial, ¿lo damos en total conciencia o no lo damos?

			Esto no es algo que tengan que definir las autoridades, ni los presidentes, esto es algo que compete a cada uno, que ocurre dentro del hogar, del pensamiento y sentimiento de cada quien. No es algo que tenga que ver con vidas espectaculares o actos asombrosos, sino con la impronta del vivir cotidiano individual.
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